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Hay muchos personajes nacidos en Guaymas que se han destacado en diversas actividades : Presidentes de la República , militares, diplomáticos, artistas, poetas, etc.. Entre ellos se  encuentra uno de los tres Presidentes de la República nacidos en este puerto :  Felipe Adolfo de la Huerta Marcor quien se distingue por sus servicios al país pero también por la calidad de su comportamiento y su carácter.
Su abuelo era español, nacido en Granada, España, de nombre Torcuato de la Huerta, quien vino a México y se casó con Josefa Armenta Castro. Ellos vivieron algunos años en territorio yaqui y se relacionaron con miembros de esa tribu.  Su hijo, Torcuato de la Huerta Armenta, nacido en 1833, se casó con Carmen Marcor Basozábal y fueron los padres de Felipe Adolfo quien nació en Guaymas el 26 de mayo de 1881.

En el año de 1900, mientras el joven estudiaba en la ciudad de México, murió su padre y él tuvo que regresar a Guaymas.  La tienda llamada “El Cosmopolita” que su padre y don José Lino Iberri habían mantenido en ejemplar sociedad, vino a menos y tuvo que cerrar y el joven de la Huerta se vio en la necesidad de buscar empleo.  Trabajó en la sucursal del Banco Nacional de México y en la Tenería San Germán, además de participar activamente como músico y cantante de bien educada voz en las fiestas y tertulias de esa época.  También participaba en grupos políticos antirreeleccionistas de Guaymas que eran encabezados por José María Maytorena Tapia.
De su abuelo don Torcuato se decía que cuando surgían dificultades entre los miembros de la tribu yaqui y los mexicanos asentados en su territorio, era a él a quien se acudía para que solucionara pacíficamente las diferencias. Tenía una gran capacidad de negociación para arreglar los conflictos.  Su padre, Torcuato de la Huerta Armenta, era también a quien se llamaba en Guaymas para que mediara en pleitos entre vecinos o diferencias en algunos matrimonios.  Estas cualidades las heredó Adolfo de la Huerta quien siempre fue considerado como un hombre conciliador y amante de la paz y que sabía  arreglar los problemas por medio del diálogo inteligente.

Estos rasgos de su carácter le valieron que tuviera una destacada actuación en la Revolución Mexicana. Fue diputado por Guaymas al Congreso Local de Sonora, enlace entre los revolucionarios de Sonora y don Venustiano Carranza, gobernador del estado de Sonora, pacificador de la tribu yaqui, Ministro de Hacienda, Cónsul general de México en Nueva York, encabezó el Plan de Agua Prieta en 1920 que culminó con el derrocamiento y muerte de don Venustiano Carranza, Presidente interino de la República y pacificador de las fuerzas revolucionarias, inclusive del general Francisco Villa y de muchos otros militares, negociador de la deuda externa de México y en general uno de los pocos revolucionarios que gozaron de una reputación intachable por su inteligencia, su honradez a toda prueba y porque no se manchó las manos con sangre ni con dinero mal habido.
Encabezó la llamada rebelión Delahuertista en contra del gobierno del presidente Alvaro Obregón, la cual recibió el apoyo de la mayor parte de los jefes militares del país pero que fue derrotada por el gobierno y el señor de la Huerta tuvo que irse al exilio a Estados Unidos.
Se estableció en Los Angeles, California, acompañado de su esposa, doña Clara Oriol de de la Huerta y de sus dos hijos: Adolfo y Arturo.  Al principio vivieron con estrecheces económicas pero después de algún tiempo logró establecer don Adolfo una Academia de música en la cual era profesor de canto y por medio de una extraordinaria técnica que había desarrollado, lograba que los cantantes que habían perdido la voz la recuperaran.  Famosos cantantes acudieron a él y quedaron maravillados de los resultados.  Adquirió fama y su situación económica mejoró notablemente, lo cual le permitió proporcionar a su familia una vida digna.

Pasado el tiempo, luego de once años de exilio, pudo volver a residir en México en el sexenio del presidente Lázaro Cárdenas. Después ocupó la Dirección de Pensiones en los sexenios de Manuel Avila Camacho y Miguel Alemán y fue Visitador General de Consulados en el de Adolfo Ruiz Cortines.
A la edad de 74 años, el 9 de julio de 1955, falleció en la ciudad de México el destacado revolucionario guaymense luego de una larga y fructífera vida. Por sus virtudes ciudadanas, su patriotismo a toda prueba y por sus cualidades de cantante y de maestro restaurador de la voz de algunos cantantes fue llamado “El Mirlo Blanco de la Revolución Mexicana”.
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